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  EDITORIAL 

 
 
 “La Participación: Un Imperativo Social” 
 
 

Si indagamos sobre los aportes del movimiento cooperativo adherido al I.M.F.C. al 
desarrollo de la práctica solidaria, no dudaríamos en señalar un lugar destacado al in-
tento sistemático por promover la democracia cooperativa. Concebida ésta en múltiples 
faces, superadoras de la concepción “electiva” que se expresa en la máxima: “Un 
hombre un voto” y trascendiendo hacia los conceptos de democracia “en la gestión”. 

 
Claro que hablamos de gestión cooperativa y ello implica una entidad de doble ca-

rácter, como empresa y movimiento popular. En consecuencia, referirnos a la demo-
cracia en la gestión, es hacerlo en forma integral, donde apelamos al protagonismo de 
los asociados, en la labor desempeñada por las cooperativas hacia adentro, con impacto en 
la masa  societaria y hacia fuera, con incidencia en la sociedad. 

 
También involucramos el concepto de movilización social por reivindicaciones propias 
de los cooperativistas (por ejemplo reforma del régimen financiero) y del conjunto del 
movimiento popular (por ejemplo independencia económica, justicia social, etc.) como 
integrado a la teoría y práctica de la democracia cooperativa. 
 

Asimismo, afirmamos que no hay democracia posible sin información precisa y 
oportuna y nivel de formación adecuada en los dirigentes cooperativos. En la época de 
la revolución científico-técnica, es imposible pensar en modelos de desarrollo organi-
zacional con práctica democrática sin un sistema de capacitación que habilite a los 
miembros del movimiento popular en el manejo de técnicas participativas de gestión 
que aseguren eficiencia y eficacia en el cumplimiento de los objetivos sociales de las 
entidades. Ese sistema de capacitación tiene afluentes formales que se expresan en cur-
sos, seminarios y/o jornadas especialmente preparadas con aportes teóricos de estudio-
sos de los temas a considerar. Pero también incorpora afluentes informales o no siste-
máticos que surgen de la experiencia, de la actividad del hombre. 

 
En este número hemos querido volver sobre el tema de la democracia cooperativa, 

tema ya tratado en nuestra Revista y otras ediciones del movimiento cooperativo. Pe-
ro lo hacemos desde la práctica cooperativa, reflexionando sobre la participación de 
los asociados y desde experiencias concretas. Por ello incluimos en este número lo 
tratado en dos mesas redondas que abordan el problema de la participación de la mu-
jer en las cooperativas y algunas opiniones que buscan “síntesis teórica” a 10 años 
de la transformación y fusión de las cajas de crédito cooperativas en bancos coopera-
tivos. Estos artículos, y otros que publicaremos en la medida que nuestros lectores 
nos los hagan llegar, pretenden hacer un alto en el camino y mirar para atrás, en la 
senda recorrida por nuestro movimiento, para encontrar, en el análisis de la práctica 
cooperativa, elementos que permitan abordar el presente y el futuro del desarrollo 
cada vez más complejo de nuestras organizaciones en óptimas condiciones, que ase-
guren cumplir con los propósitos de responder a las necesidades de los asociados en 
relación con los objetivos específicos de la cooperativa como los generales que nos 
identifican con el movimiento popular.  



La participación es un imperativo social de la época. Las cooperativas pueden ser 
instrumentos promotores de una práctica que eduque para el protagonismo; para de-
jar de ser objeto de la democracia y transformarnos en sujetos de ella. Esa práctica 
puede constituir un nuevo aporte al despliegue de la iniciativa popular, que rompa 
con las ataduras que impone la democracia burocrática, autocrática o formal. Es un 
desafío para los cooperativistas y una obligación determinada por una de las reglas 
de oro de la cooperación. 

 
Las fotografías que ilustran este número, cedidas por el periódico Acción, expresan 

gráficamente instancias de participación de los asociados a las entidades cooperativas 
adheridas al I.M.F.C. Son reflejo de la múltiple actividad participativa desarrollada en 
el movimiento cooperativo: la gestión operativa e institucional, la educación, la movili-
zación... En otras palabras, el protagonismo de los cooperadores. 
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